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Sin vínculo, la violencia es inevitable

Marcelo Trivelli

Ingeniero y exintendente de la Región Metropolitana

Cada vez que la violen-
cia estalla, volvemos a
cometer el mismo

error: miramos hacia afuera.
Expertos internacionales,
evidencia comparada, solu-
ciones importadas. Y, sin em-
bargo, lo esencial ya lo sabe-
mos hace décadas: el antóni-
mo de violencia es conviven-
cia.

Lo hemos dicho por años,
pero en Chile seguimos evi-
tando esa verdad incómoda.
Preferimos discutir entre dos
extremos igualmente estéri-
les: el buenismo y el autorita-
rismo. Ambos fracasan, por-
que ambos eluden lo central:
la educación es, antes que na-

da, una experiencia profunda-
mente humana.

La evidencia -nacional e
internacional- es consistente:

el factor que mejor explica el
aprendizaje y la seguridad no
es la infraestructura, ni los re-

cursos, ni las sanciones. Es el
clima. Es decir, cómo se rela-
cionan las personas dentro de
la comunidad educativa.

Y aun así, frente al miedo,

optamos por lo contrario: re-
visar mochilas, instalar pórti-
cos detectores de metales, au-
mentar sanciones. Medidas
que sirven para tranquilizar a
los adultos, no para proteger a
los estudiantes. Son gestión
de ansiedad, no política públi-
ca.

Cuando un estudiante de-
cide agredir, amenazar o in-
cluso matar, no lo hace en el
vacío. Lo hace en un contexto
donde nadie logró anticipar,
contener o comprender. Fal-
tan relaciones significativas.

"Cuando un
estudiante decide

agredir, amenazar
o incluso matar, no
lo hace en el vacío.

Lo hace en un
contexto donde

nadie logró
anticipar, contener

o comprender".

Falta vínculo.

Y aquí aparece una dimen-
sión aún más profunda: vivi-
mos en una sociedad tensio-
nada, saturada de miedo,

donde el estrés y la descon-
fianza erosionan la conviven-
cia. Ese clima no se queda fue-
ra de la escuela. Entra con los
estudiantes todos los días. Es

el reflejo de una sociedad que
dejó de escucharse.

Y escuchar no es un gesto
blando. Es una herramienta
radical. Implica reconocer al
otro, validar su experiencia y
construir sentido compartido.
Sin eso, no hay comunidad. Y
sin comunidad, solo queda el
conflicto.

Como advirtió Gabriela
Mistral: "Enseñar siempre: en
el patio y en la calle como en
la sala de clase". La conviven-
cia no es un contenido más; es
el modo en que ocurre la edu-
cación.

Pero este cambio de mira-
da exige algo más profundo:

un cambio de paradigma.
La educación no puede se-

guir reducida a la enseñanza
de materias, con incentivos
puestos casi exclusivamente
en el rendimiento de pruebas
estandarizadas. Ese enfoque
deshumaniza la educación.
Transforma a los estudiantes
en puntajes, a los profesores
en ejecutores de contenido y a
las comunidades educativas
en espacios de rendimiento,
no de desarrollo humano.

Por eso insistir en más cas-

tigo es un error estratégico.

La evidencia muestra que
las políticas centradas exclusi-

vamente en sanciones no solo
no resuelven el problema, si-
no que pueden agravarlo: au-
mentan la exclusión, profun-
dizan la desconexión y elevan
la probabilidad de reinciden-

cia
Es exactamente lo contra-

rio de lo que se necesita.
Lo que funciona es más di-

fícil, menos visible y política-
mente menos rentable: cons-
truir comunidades educativas
donde las personas sean vis-
tas, escuchadas y valoradas.
Donde exista alfabetización
emocional. Donde el conflicto
no se reprima, sino que se ges-
tione.

La convivencia no se de-
creta. Se construye.

Y requiere algo que hoy es-
casea: tiempo, formación do-
cente adecuada y, sobre todo,

una decisión política de poner
lo humano en el centro que
implique el vínculo por sobre
las materias.

Porque sin vínculo, la vio-
lencia es inevitable.
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Un mundo digital feliz

Patricio Torres Luque
Académico Departamento de Gestión Organizacional UTEM

n un reciente examen de

E grado de MBA, un estu-Idiante afirmó con segu-
ridad que la Inteligencia Artifi-

cial no era más que una nueva
Revolución Industrial ante la
cual el ser humano -como
siempre lo ha hecho- simple-
mente se va a adaptar.

Su optimismo me hizo vol-
ver a las páginas de "El Capi-
tal". Karl Marx escribió ahí que
la Revolución Industrial no fue
simplemente un cambio de en-
granajes, sino una herida social
abierta. Cuando la máquina de
vapor reemplazó el músculo
humano, transformó la vida en
las casas, en los barrios y en los

cuerpos.
Mujeres y niños ingresaron

a las fábricas donde el tiempo
ya no se medía por la luz del
día, sino que por el silbato del
turno; las jornadas se extendie-

ron, los salarios disminuyeron
y apareció lo que Marx llama el
"ejército industrial de reserva":

una masa de personas espe-
rando trabajo, presionando los
sueldos hacia abajo. Era una
época brutal, pero profunda-
mente humana. El sistema ne-
cesitaba cuerpos.

Hoy, sin embargo, la situa-
ción es distinta. No es simple-

mente otra etapa del capitalis-
mo; es más bien una mutación
silenciosa. Si en el siglo XIX el
problema era el exceso de ma-
nos, ahora comienza a ser la
ausencia de nacimientos. En
este sentido, las proyecciones

demográficas indican que, ha-
cia mediados de este siglo, la
fertilidad global podría situar-

se por debajo del nivel de re-
emplazo generacional.

En Chile ya se sitúa en 0,97
hijos por mujer. No hablamos

"Diversos reportes
internacionales
sobre consumo
digital muestran

que pasamos entre
siete y nueve horas

diarias frente a

pantallas".

simplemente de estadísticas
frías, aunque la migración ha
amortiguado parcialmente al-
gunos impactos demográficos,
nuestro país y el mundo enve-
jecen. Si a ello añadimos la ve-
locidad del avance tecnológico,
el asunto se vuelve más compli-
cado: la densidad de robots in-

dustriales se ha duplicado en la

última década y los sistemas de
inteligencia artificial comien-
zan a realizar tareas que antes

requerían años de formación
profesional.

Diagnostican, redactan,
programan, analizan e incluso
pelean en la guerra; no necesi-
tan descanso humano, ni vaca-
ciones; tampoco se enferman
ni se jubilan. Incluso hemos
aceptado y normalizado -con
una docilidad asombrosa- rea-
lizar nosotros mismos el traba-

jo que antes daba sustento a
otros: escaneamos nuestros
productos en el supermerca-
do, reemplazando el saludo y
el oficio del cajero por la efi-
ciencia fría del escáner. ¡ Nos
hemos vuelto operarios volun-
tarios de nuestra propia susti-
tución!

Tal vez esto ocurre porque

el desplazamiento no se siente

como expulsión, sino como
distracción. Diversos reportes

internacionales sobre consu-
mo digital muestran que pasa-
mos entre siete y nueve horas
diarias frente a pantallas. No

siempre es trabajo. Es scroll in-
finito, es video corto, es dopa-
mina inmediata. Como antici-
pó Aldous Huxley en su libro
"Un mundo feliz", el control no
necesita violencia cuando pue-
de administrarse en forma de
entretenimiento permanente.
No nos dominan por el dolor,
sino por la dispersión.

La diferencia entonces con
la Revolución Industrial es pro-

funda: en esos tiempos el ser
humano era explotado, pero
seguía siendo indispensable.
Hoy comenzamos a preguntar-
nos si seguirá siéndolo. ¿ Quién
ocupa el centro cuando el tra-

bajador es sustituido por el al-

goritmo y el ciudadano se con-
vierte en usuario? ¿ Qué signifi-

ca educar cuando gran parte
del conocimiento está externa-

lizado a sistemas automáticos?

¿Qué es la política cuando la
atención pública se diluye en-
tre notificaciones, videos y titu-
lares efímeros?

Quizás la resistencia ya no
consiste en romper máquinas,
como hicieron los luditas. Tal
vez sea algo más simple y difí-
cil: sostener una conversación

sin mirar el teléfono, decidir te-

ner un hijo en un mundo in-
cierto, recuperar la sobremesa

familiar, volver a juntarnos con
nuestros amigos los fines de se-

mana. Claro, no es el fin del
mundo; es una pregunta abier-
ta: ¿ seguiremos siendo prota-

gonistas de nuestra historia o
espectadores entretenidos de
nuestra cómoda levedad?
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